
  

 Segundo Domingo 
de Adviento 

8 de diciembre de 2024 
A La Espera de la 
Salvcion de Dios 
    El mundo no parece tan grande 

como para contener el alborozo que 

causa la primera lectura. En la 

lectura del Evangelio, el Imperio 

Romano tampoco es lo 

suficientemente grande. Los grandes poderes de Roma 

se designan y se hacen esperar por la salvación de Dios. 

Y encontramos a Pablo que medita gozosamente en lo 

que importa, en lo que realmente cuenta. 

 De acuerdo con Baruc, la ciudad de Jerusalén es 

como una persona que en puntillas espera la salvación 

de Dios, que viene del Este. Los que fueron llevados a 

pie, con la cabeza gacha, regresan ahora orgullosos. 

Todo el camino está pavimentado. Al lado del camino 

hay árboles fragantes y frondosos. 

 No puede haber algo mejor que eso, ¿no es así? 

Bueno, sí puede haber algo mejor. Porque una voz grita 

en el desierto. Aquí comienza la salvación de Dios. 
- Copyright © J. S. Paluch Co. 

 

Segundo Domingo de Adviento 
    Qué dicha tan hermosa en este día, celebrar el 

segundo Domingo de Adviento y Mañana Lunes la 

Inmaculada Concepción de María. El Señor viene para 

salvar a todas las naciones, y vaya que sí lo necesitamos 

con tanta guerra y devastación de ciudades enteras. San 

Juan Bautista es un personaje protagonista del Adviento 

y nos invita a preparar el camino, a hacer rectos los 

senderos. A rellenar los baches de nuestra vida, a quitar 

lo áspero, lo que nos estorba para obtener la salvación. 

Nos invita a recibir a Cristo con las manos llenas de 

buenos frutos. Elegir lo mejor es un arte, y si sabemos 

escoger los mejores regalos para las personas que 

amamos, tendremos que saber que el mejor regalo es 

recibir a Jesús en nuestro corazón. 

    María nos enseña cómo escuchar a Dios y esperar con 

confianza y esperanza. El Papa San Juan Pablo II 

invitaba a todos a acudir al corazón inmaculado de 

María en todo momento. La antífona de entrada de hoy 

nos dice: “Me alegro en el Señor con toda el alma y me 

lleno de júbilo en mi Dios, porque me revistió con 

vestiduras de salvación y me cubrió con un manto de 

justicia, como la novia que se adorna con sus joyas”    

(Isaías 61:10). ¿Cómo te estás preparando para recibir a 

Jesús? ¿Qué lugar especial tienes en casa para hacer 

oración? El Adviento es un tiempo especial para un 

crecimiento espiritual, a ser sensibles a los detalles 

pequeños que Dios pone a nuestro alcance en este tiempo 

tan especial. - ©LPi 
 
 

Mayordomía Diaria - Asistentes Personales de Dios 
    Si alguna vez has planeado un evento a gran escala, ya 

sea una actuación musical o una conferencia religiosa, es 

posible que hayas tratado con el asistente personal de 

alguien. Posiblemente esta persona sería un representante 

del orador principal o el maestro de ceremonias del 

obispo local; tal vez sea incluso el empleado de un 

político local o el lacayo de un conocido acto musical. 

    Los asistentes personales son maestros de la 

corresponsabilidad: supervisando las cosas en ausencia 

de su jefe. Preparan el camino. El trabajo de esta persona 

es preparar todo para la persona a cargo, de modo que 

cuando él o ella aparezca, sea quien sea, sea fácil para 

ellos hacer lo que sea que tengan que hacer: cantar, 

hablar, orar, convivir, o lo que sea. Suele ser un gran 

trabajo lleno de pequeñas cosas, un trabajo en el que la 

atención al detalle es clave. 

    Dios es el invitado de honor en nuestra vida, el orador 

principal, el evento principal. Y lo que Él quiere, lo que 

necesita, hacer es cambiar nuestro corazón. 

Constantemente, una y otra y otra vez. 

    Todos somos sus asistentes personales en este 

esfuerzo. Necesitamos preparar el camino del Señor, 

enderezar Sus sendas. Necesitamos preparar todo para 

que cuando Él aparezca, como sea que aparezca, ya sea 

en la forma de un vecino necesitado o de una zarza 

ardiendo justo en frente de nosotros, todo esté listo para 

que Él haga Su trabajo.    - Tracy Earl Welliver, MTS , ©LPi 
 

(Practicando) Católica: Reconoce a Dios 
en tus Momentos Ordinarios  
El Camino Recto 

    Hace diez o quince años, el Departamento de 

Transporte decidió que sería divertido darles a todos en 

mi código postal algo de qué quejarse y reemplazó la 

mayoría de nuestras intersecciones principales con 

rotondas. 

    Esto no sería tan molesto, supongo, si entendiera 

cómo navegar por una rotonda. En teoría sí, he leído 

todas las reglas y he visto esos lindos videos de YouTube 

donde te muestran qué auto se supone que debe ir a qué 

hora. Pero la teoría y la práctica son bastante diferentes. 

Y la conclusión es que nunca me acerco a una rotonda 

sin respirar profunda y ansiosamente y apretar el 

volante, sin estar del todo segura de cuál debería ser mi 

próximo movimiento. 

    Pienso en rotondas cada vez que escucho la lectura del 

Evangelio de hoy, donde Juan el Bautista se hace eco de 

Isaías al suplicarnos que enderecemos los caminos del 

Señor. Como ves, yo siempre pienso que he hecho un 

camino recto entre Dios y yo. Voy a misa. Voy a 

confesarme. Rezo mis oraciones. 



  

 

Él puede llegar a mí si quiere, me digo a mí mismo. 

    Pero sin darme cuenta, pongo rotondas. Yo hago 

reglas. Tú vas aquí, Dios, y luego yo voy aquí. Yo haré 

esto, Dios, pero primero Tú haz esto. Tú te quedas en tu 

carril y yo me quedo en el mío. Con el tiempo, me 

encuentro tomando una ruta completamente diferente; 

el camino que se extiende entre Él y yo es demasiado 

desalentador. Empiezo a evitarlo. 

    A veces pienso que Dios quiere que el camino sea 

recto, no para Él, sino para nosotros. Puede manejar 

una rotonda. Pero Él sabe que cuando tenemos que 

correr hacia Él, tenemos que hacerlo sin pensar. A 

oscuras. En el miedo, en la ansiedad. 

    Así que, en este Adviento, cuidado con las rotondas. 

Endereza el camino.     - Colleen Jurkiewicz Dorman © LPi 
  

Noticias Parroquaiales 

Servicio de Reconciliación de Adviento 

Nuestro Servicio de Reconciliación de Adviento se llevará 

a cabo a las 6:00 p. m. el martes 10 de diciembre en St. 

Michael's. Otros servicios de reconciliación programados 

en nuestro Vicariato del Oeste de Hawái son: 

Miércoles 11 de diciembre a las 6:00 p. m. - St. Juan's, Kealakekua 

Viernes 13 de diciembre a las 6:00 p. m. - Sagrado Corazón, Hawi 
 

Lunes 9 de diciembre - La Inmaculada 
Concepción de la Santísima Virgen María 
(Día de precepto) 
    Las misas se llevarán a cabo a las 7 a. m. y al 

mediodía en St. Michael's y a las 5 p. m. en Immaculate 

Conception el lunes 9 de diciembre. Nuestra misa en 

español se llevará a cabo a las 6 p. m. en St. Michael's. 

Este es un día de precepto. También rezaremos el 

rosario a las 11:30 p. m. antes de la misa. Después de la 

misa del mediodía, está invitado a tomar el té en el 

Centro Parroquial Grace en honor a Nuestra Madre 

María. Por favor, confirme su asistencia a Suzanne al 

808-769-1960. 
 

Nuestra Señora de Guadalupe -  
Jueves, 12 de diciembre 
        En St. Michael's, comenzamos nuestras festividades 

en honor a Nuestra Señora de Guadalupe por la mañana 

con Las Mañanitas, una serenata a la vigen a las 5:30 

am. La celebración continúa con la Misa a las 6:00 pm. 

Después de la Misa, habrá una recepción compartida en 

el Centro Parroquial Grace. ¡Únase a nosotros! 

    Cuando María se le apareció a Juan Diego como 

Nuestra Señora de Guadalupe, le tuvo palabras de 

aliento. "¿No estoy aquí yo, que soy tu madre?" En la 

imagen de la tilma (túnica) de Juan Diego, María se 

identifica con el pueblo azteca. Tiene su cabello y sus 

rasgos, su vestido simbólico de maternidad. Incorporó 

sus símbolos importantes del sol, la luna y las estrellas. 

Nuestra Señora de Guadalupe está embarazada. La 

imagen da testimonio del sí de María de concebir al 

Salvador del mundo. Pero incluso en su embarazo, ella va a 

cuidar de Isabel. Ahora, Madre de todo el mundo, María 

viene en ayuda de sus hijos, recordándoles su presencia 

entre ellos. 

 

Las Posadas: 15 al 23 de diciembre de 2024 
    Las posadas es una tradición traída a América Latina por 

los españoles en el siglo XVI y se utilizó para evangelizar a 

los nativos americanos, especialmente sobre el nacimiento 

de nuestro Señor Jesús. La tradición consistía en rezar el 

Rosario durante nueve días antes de Navidad, simbolizando 

los nueve meses de embarazo de la Virgen madre de Dios. 

Después del Rosario se canta la canción "las Posadas" y los 

niños rompen una piñata para recoger las golosinas que 

hay dentro. Las siete puntas de la piñata simbolizan los 

siete pecados capitales. Las Posadas se llevarán a cabo a 

las 6:00 p. m. en el Pabellón de San Pablo en Honalo. 

Todos están invitados a asistir. 

 

Formación en la Fe 
 

Grados K-5 
    Las clases se llevarán a cabo los domingos 8 y 15 de 

diciembre.  Necesitamos un maestro de formación de fe 

para el cuarto grado que se reúna todos los domingos 

después de la misa de las 9:00 en el Centro Parroquial 

Grace. Los requisitos son el amor a Dios y el deseo de 

enseñar a los niños más sobre su fe católica. Si esto es algo 

que le gustaría hacer, comuníquese con Margaret a través 

de la Oficina Parroquial.                      - Margaret Essex, Catecista 

 

Clases de Ministerio Juvenil Grados 6-12  
    Las clases para diciembre se llevarán a cabo los domingos 8 y 15 

de diciembre de 5:15 a 7:15 p. m. en el Centro Parroquial Grace. 
                                                                                 -  Edwina Fujimoto, Ministra de la Juventud
      

Orden de Iniciación Cristiana de Adultos 
¿Quieres convertirte al catolicismo?   ¿Quieres recibir los Sacramentos? 

    Nos reuniremos semanalmente después de nuestra misa 

domical de las 9 a.m. en St. Michael's.  Más información en 

nuestro sitio web parroquial o llame a la oficina. 
 

Lecturas de Hoy 
Primera lectura — Sube a la altura, Jerusalén; contempla a 

tus hijos gozosos porque Dios se acordó de ellos (Baruc 5:1-9). 

Salmo — Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor  

(Salmo 126 [125]). 

Segunda Lectura — Que su amor siga creciendo más y más 

y se traduzca en un mayor conocimiento y discernimiento 

(Filipenses 1:4-6, 8-11). 

Evangelio — Juan proclama un bautismo de arrepentimi-

ento para el perdón de los pecados (Lucas 3:1-6). 

 


